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\s para la intervención de S.E. el Presidente de la

República, Ricardo Lagos Escobar, en el Día del Campesino

28 de julio de 2004
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Amigas y amigos:

Es una alegría poder compartir nuevamente con ustedes en el Día del
Campesino. Nos ha tocado un tiempo malo, con mucha lluvia, pero
eso, como ustedes lo saben mejor que nadie, es bueno para los
campos, para los esteros, para los embalses.

¿Y por qué celebramos hoy el Día del Campesino?

Porque en esta fecha, el 28 de julio de 1967, se promulgó la Ley de
Reforma Agraria.

Ese día el país reconoció la dignidad del mundo campesino, con una
legislación moderna y adecuada para el siglo, que significó un cambio
extraordinariamente profundo.



Esa ley fue una de las más importantes del gobierno de Eduardo Frei
Montalva, parte esencial de su programa y un hito en la
modernización de Chile.

En esencia, buscaba:

• Una distribución más equitativa de la tierra

• Un incremento de la productividad agrícola

• Mejorar la calidad de vida del campesinado

Uno de los avances más importantes fue la sindicalización campesina,
que rompió el esquema de la hacienda que duraba ya más de tres
siglos.



Desde aquellos años, el Instituto de Desarrollo Agropecuario, el
INDAR, ha sido el vehículo preferente para la relación entre el Estado
y el mundo campesino.

Una institución concebida para el servicio a la gente, para trabajar
mano a mano con quienes han hecho del campo su trabajo y su vida.

Ustedes son testigos de cómo han cambiado las cosas en el campo
chileno. La red de acuerdos comerciales que tenemos nos ha
convertido en exportadores de uvas, de manzanas, de nectarines, de
paltas, de aceite de oliva, de vinos.

Las perspectivas para la ganadería, por ejemplo, han mejorado
muchísimo con las cuotas abiertas en Europa, y con la gran ventaja
de que Chile está libre de la fiebre aftosa.



Y subsiste, por supuesto, la agricultura tradicional y familiar, la del
trigo, el maíz, las hortalizas. Y también aquí se expresa la
modernización del país. Santiago está tratando sus aguas servidas, lo
que mejora enormemente las condiciones de riego en todo este valle.

Los mayores entre ustedes recordarán el tiempo del latifundio, cuando
los trabajadores del campo prácticamente no podían hacer valer sus
derechos.

Hoy las cosas han cambiado, y para mejor. Hemos avanzado
enormemente en los programas de electrificación y agua potable
rurales. Estamos mejorando las condiciones de trabajo de las
temporeras.



Y, a través del INDAR, hemos seguido creando programas y
mejorando la gestión de los existentes para darles un mejor servicio.

Por ejemplo, está el Bono de Producción Agrícola Familiar, que
creamos en 2001, y que hasta el año pasado había beneficiado ya a
más de7p_mil familias campesinas.

Este año lo hemos focalizado en las regiones Cuarta, Quinta, Sexta y
Metropolitana, e invertiremos en total mil 380 millones de pesos en
algo más de 13 mil Bonos.

Con la ayuda que entrega el Estado mediante este Bono de 100 mil
pesos, las familias pueden adquirir insumes y bienes como
fertilizantes, herramientas, equipos y animales.



Y hay un incentivo cuando se postula en grupo, de 20 mil pesos
adicionales por persona, para desarrollar o mejorar iniciativas
comunitarias.

Este es uno de los programas de INDAR. Están, por otra parte, los
créditos y otras alternativas de financiamiento para la agricultura
familiar; los programas de mejoramiento de recursos productivos, que
incluyen Recuperación de Suelos Degradados, Riego y Modernización
Agrícola; más el Servicio de Asistencia Técnica, los Centros de Gestión
y el apoyo a la constitución de redes.

Es decir, contamos aquí con un servicio que cumple múltiples
funciones de apoyo, y eso es reconocido por sus usuarios.
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Encargamos un estudio sobre el INDAR. La encuesta fue respondida
por dos mil beneficiarios de los ocho programas más importantes
ejecutados durante el año 2002.

Lo hicimos para saber cómo está evaluado el servicio por los usuarios,
por los beneficiarios, por ustedes. Ustedes saben que vivimos en una
época de muchos cambios, la era de la globalización, y en un país
abierto al mundo.

Eso nos exige una permanente modernización y actualización de los
servicios estatales, para desarrollar una gestión más cercana a la
gente y sus reales necesidades.

Y nos gustó mucho saber que el 78 por ciento de los beneficiarios
calificaron positivamente los diversos programas del INDAR.



Esto nos ratifica que caminamos en la dirección correcta. Hay mucho
que mejorar, pero eso es parte de la vida, como todos lo sabemos.
Pero partimos desde una base firme, que es la opinión de ustedes
sobre lo que hacemos.

85 por ciento de los entrevistados afirma que se cumplieron o
superaron sus expectativas.

87 por ciento recomendaría con seguridad participar en un programa
de INDAR.

89 por ciento declara su intención de volver a participar en un
programa administrado por esta institución.
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Son cifras alentadoras, así como lo es apreciar el progreso y el
crecimiento del país, que queremos extender a todos.

Muchas gracias.


